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Capítulo 7

Resumen: ¿Qué lecciones, desde la diplomacia científica (DC), le quedan a la Fuerza Pública 
de Colombia tras las movilizaciones violentas latinoamericanas de la última década? El pre-
sente capítulo da respuesta a dicho interrogante, de la siguiente manera: primero se hace 
una revisión conceptual acerca de las significaciones relacionadas con el socialismo, el co-
munismo y la revolución molecular. Enseguida se presenta la forma como los anteriores 
conceptos se han venido entrelazando hasta generar dinámicas desestabilizadoras para la 
región y proporcionando las bases de riesgo geopolítico. Para este segundo apartado, se to-
man como ejemplo los casos de Chile y Colombia. Al final, se presenta un panorama general 
de las acciones que se han adelantado por parte de la Fuerza Pública para contrarrestar este 
fenómeno y prevenir un mayor desarrollo de riesgos, lo cual habría de servir como lecciones 
aprendidas, hacia la construcción de una agenda de DC efectiva.

Palabras clave: amenaza, desestabilización regional, diplomacia científica, Fuerza Pública, 
revolución molecular.
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Introducción
Con el propósito de hacer un análisis acerca de los eventos ocurridos en países 
de la región, como Chile y Colombia, se aplica la teoría expuesta por Félix Guattari 
sobre la revolución molecular. No obstante, por lo general, se encuentra rechazo y 
negación ante dicha revolución, debido a que las personas que participan de accio-
nes como protestas, paros y bloqueos, entre otras, consideran que estos son actos 
totalmente justificados y necesarios para defender sus libertades.

Guattari menciona que “es imposible predecir las formas de lucha y de orga-
nización que cobrará en el futuro esa revolución que se anuncia. Las espadas es-
tán en alto, pero hay una serie de puntos que ya se pueden considerar definitivos” 
(2004, p. 28); por lo tanto, es importante conocer las bases ideológicas de esta teo-
ría, las cuales se centran en el comunismo y el socialismo, así como entender que, 
basados en las experiencias y el desarrollo tecnológico, los métodos empleados 
para desarrollar dicha teoría han evolucionado en todos los aspectos doctrinarios 
que modifican o varían su ejecución.

Estas bases ideológicas, que tienen como eje principal la eliminación de las 
clases sociales y la mejora en la calidad de vida de los trabajadores, fueron toma-
das como soporte para la aparición de una serie de revoluciones, como la molecu-
lar. Tal cual se analiza en el presente capítulo, a través del empleo de diversos mé-
todos y medios, esa revolución se caracteriza porque busca imponer a toda costa 
su voluntad. Este análisis permite entender los acontecimientos ocurridos en los 
países ya mencionados, y que se ha extendido a otros países de la región, como 
Ecuador y Perú, hasta convertirse en un generador de inestabilidad regional. El pre-
sente estudio, sin embargo, solo se enfocará en los casos de Colombia y Chile.
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Con base en la teoría de Guattari, se toman como referencia los casos tácti-
cos1 de Colombia y Chile, a fin de evidenciar la manera como se inició la realización 
de diferentes acciones en contra del Gobierno para las cuales solo se necesitó una 
razón que tuviera afectación general, sin importar que no fuera de gran impacto, 
pues lo trascendental era producir una chispa, que sería poco a poco alimentada 
por diferentes medios, entre los que se encuentran las redes sociales. Este tipo de 
medios de comunicación manipulan la información, a través de los denominados 
trolls cibernéticos, que son personas encargadas de infundir controversia entre los 
internautas, con el propósito de “crear una atmósfera de tensión con ideas negati-
vas, al grado de generar un ambiente totalmente paranoico” (Lozano, 2013). Estas 
acciones producen confusión y provocación, y en este contexto fueron moldeando 
un escenario donde el abuso y la violación a los Derechos Humanos (DD. HH.) por 
parte de la Fuerza Pública era la imagen que circulaba a nivel mundial, ocultando 
que en realidad se actuaba dentro del marco constitucional.

La teoría de Guatarri expone que es importante explorar y trabajar iniciativas 
microscópicas en diferentes grupos que conforman la sociedad del común, como 
los comités de barrios, universidades y sindicatos, entre otros, ya que pueden con-
vertirse en instrumentos importantes para generar rupturas (Guattari F. , 2020). Al 
analizar los casos tácticos propuestos, es posible evidenciar que la participación 
de jóvenes en dichos levantamientos es cada vez más notoria, así como lo es la de 
diferentes gremios que intentan paralizar el normal funcionamiento y producción 
de los países inmersos.

De igual manera, la dificultad que se genera al no poder identificar a los autores 
intelectuales de las acciones en detrimento de los bienes públicos y acciones violen-
tas en contra de la población civil impide que puedan adjudicarse responsabilidades 
para iniciar acciones judiciales, pues, aparentemente, estas acciones son realizadas 
de manera espontánea, agrupándose momentáneamente y disipándose de manera 
posterior, sin ningún tipo de coordinación ni orientación que se pueda comprobar.

Por otra parte, es importante entender que uno de los principales afectados 
en dicho escenario es la Fuerza Pública, por cuanto esta se constituye en la herra-
mienta que tienen los Estados para garantizar su propia estabilidad, y ello implica 
que se vean inmersos en distintos enfrentamientos, de bastante complejidad con 
la población civil, en el cumplimiento de su deber constitucional.

Por ese motivo, y como parte de la aplicación de la revolución molecular, ge-
nerar el debilitamiento de la Fuerza Pública es imprescindible, ya que al lograr que 

1	 Caso táctico: frase empleada en el argot militar cuando se están mencionando o tomando como referencia los 
hechos ocurridos durante un evento en particular (definición propia de los autores).
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la población pierda el respeto y obediencia hacia esta, se perderá la legitimidad y 
autoridad que les permite mantener el orden constitucional sin tener que emplear 
la violencia para lograrlo.

Dado lo anterior, se hace importante aprender de las lecciones identificadas y 
vividas, de una manera efectiva y eficiente, así como, adaptarse rápidamente que 
permiten tomar las medidas necesarias para contrarrestar este accionar. Esto evi-
tará el desencadenamiento de conflictos ligados a una mala interpretación de lo 
que habría de ser una protesta social pacífica, pues podrían diseñarse acciones 
que generen empatía, e impedir así que se logre alcanzar los niveles de inconformi-
dad necesarios para lograr el levantamiento social violento.

Las Fuerzas Armadas (FF. AA.) de Colombia han venido trabajando, en coordi-
nación con los distintos poderes del Estado, en la búsqueda e implementación de 
herramientas necesarias y adecuadas para la intervención de esas nuevas formas 
de amenazas en todos los dominios; principalmente, en el cibernético (Medina 
Ochoa, 2019). Ello, con base, principalmente, en el respeto por los DD. HH., a fin de 
ejercer un control efectivo en pro de proteger los derechos de todos los ciudada-
nos. Este aprendizaje ha de servir para sentar las bases que propendan por la ge-
neración de nuevo conocimiento, alineado a los principios de DC y que puedan ser 
aplicados y ajustados dentro del ámbito de la estrategia geopolítica para la región.

1. ¿Qué es la revolución molecular?
Para iniciar el presente análisis, es preciso aclarar términos clave que permitan 
entender el funcionamiento y motivaciones tras las dinámicas que impulsan las 
manifestaciones de la revolución molecular, la cual tiene por objetivo, a través de 
diferentes métodos y medios, generar cambios significativos a nivel gubernamen-
tal. Las bases teóricas principales para el desarrollo y proyección de la revolución 
molecular son el comunismo y el socialismo.

1.1. Socialismo y comunismo
Actualmente se ha normalizado la aplicación de los términos socialismo y comu-
nismo de manera indistinta, y se deja así de reconocer lo que cada uno representa. 
Da cuenta de ello lo que expresa Javier Paniagua en su libro Breve Historia del 
Socialismo y el Comunismo, donde indica que “Marx interpretó que el comunis-
mo sería la etapa final del socialismo, donde a cada uno se le daría según sus 
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necesidades y cada cual aportaría según sus capacidades” (Paniagua, 2010, p. 
35). Lo anterior da a entender que hay una relación directa en cuanto al socialismo 
como la fase previa en la consolidación de un Estado comunista.

Inicialmente, tanto el ideal del socialismo como el del comunismo era acabar 
con el dominio capitalista, pues, según Marx y Engels, ese modelo incrementaba la 
desigualdad e inequidad (Valenzuela Feijóo, 2006). Se argumentó que la aparición 
de las máquinas contribuyó a que, en todos los sectores de producción, el empleo 
de la fuente humana fuera disminuyendo poco a poco, lo cual beneficiaría única-
mente a los que tuvieran los medios económicos para adquirir dicha tecnología.

Ahora bien, aunque el propósito del socialismo y del comunismo sea eliminar 
las diferencias sociales, repartición de riquezas y bienestar de la clase trabajado-
ra, el socialismo ha ido evolucionando, comprendiendo el poder del capitalismo a 
nivel mundial, por lo que, sin dejar a un lado su ideología y fin primordial, reacomo-
dó sus propias formas y comenzó a incluir teorías capitalistas, que hoy permiten 
abandonar el discurso extremista y enfocarse ya no en la eliminación de las clases 
sociales, sino en disminuir las diferencias entre ellas.

Por otro lado, el comunismo mantiene su ideología extremista, y su principal 
objetivo sigue siendo la eliminación total de las clases sociales, de modo que a 
cada cual se le debe proveer por igual lo necesario para vivir. Asimismo, la elimina-
ción de la propiedad privada y del capitalismo, como tal.

1.2. Revolución molecular
Todas las razones que el socialismo y el comunismo han promulgado para funda-
mentar sus ideales se han consolidado como los pilares para la aparición de una 
serie de revoluciones sociales y protestas, dentro de las cuales se encuentra la 
denominada revolución molecular. Como exponente y principal punto de referen-
cia acerca de esta temática se encuentra Félix Guattari, un psicoanalista y filósofo 
francés, reconocido como el precursor de la revolución molecular.

Guattari asevera que “El capital, tanto en el Este como en el Oeste, no es sino 
capital de poder, es decir, un modo de semiotización, de homogeneización y de 
transmisión de las diferentes formas de poder” (Guattari F., 2004, p. 53). Con ello da 
a entender que el capital esclaviza a la gente, ya que ejerce dominio sobre todos los 
aspectos de la vida, como la familia, el trabajo y los bienes, entre otros.

Por razones como la expuesta, el autor en mención promulga que se requie-
re una multiplicidad de caminos como “la inflexión colectiva de las opciones pre-
ferenciales, producidas por los diversos componentes de un rizoma económico, 
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ecológico, técnico y científico” (Guattari, 2004, p. 44). De acuerdo con ello, el autor 
manifiesta que no seguir una línea jerárquica permitiría que cualquier elemento 
pueda afectar o incidir para la obtención de resultados, y así, de manera articulada, 
mas no piramidal, obtener, en principio, un cambio deseado.

Según Guattari, toda disidencia en la cabeza de un solo individuo resulta peli-
grosa, en la medida en que puede ser contagiosa (2004, p. 51). Esas ideas argu-
mentan que las instituciones, las escuelas, las universidades, los engranajes de la 
prensa, del cine, de la televisión, etc., contribuyen a modelar la fuerza de trabajo 
colectiva, junto con la subjetividad familiar e individual.

Para Guattari, es importante enfocarse en todos los aspectos; resulta funda-
mental no descuidar ningún detalle con el objetivo de lograr el impulso necesario 
para crear conciencia marcando una ruta clara para llenar la mayor cantidad de 
espacios posibles, con información tendiente a estructurar o moldear comporta-
mientos alineados a la revolución, y sumar así adeptos a los propósitos de esta 
(Guattari F. , Revolución molecular y lucha de clases, 1980). Con tal objetivo en 
mente, los centros de educación (sin importar el nivel o grado de formación de 
esta) resultan ser muy atractivos para este tipo de propósitos, pues, ya sea por la 
inexperiencia, juventud propia o espíritu revolucionario de los estudiantes, se logra 
influenciar de manera efectiva y lo suficientemente intensa como para que dicha 
influencia se haga visible a nivel tanto nacional como internacional.

Otro recurso que instrumentaliza Guattari son los medios de comunicación, ya 
sean prensa, radio, televisión, y hoy en día, las redes sociales. Estos permiten llegar 
más rápido y a un mayor número de personas a nivel nacional o mundial, con men-
sajes de inconformismo que influyen en el espectador generando un sentimiento 
de inconformidad que se traduce en un incremento de su deseo de cambio; es 
decir, de revolución.

Tan relevante como lo ya mencionado, se hace referencia al moldeamiento de 
la familia para multiplicar los adeptos, ya sea por simpatía o por concordancia de 
pensamiento, pero sin importar la razón. Lo que en realidad se pretende es que el 
mensaje cada vez se reproduzca exponencialmente, hasta alcanzar los niveles de-
seados, que permitan provocar una revolución notoria, fuerte, sostenible y efectiva, 
para no permitir que ningún tipo de disidencia afecte la voluntad y el crecimiento 
de esta.

La idea que plasma Guattari no admite un liderazgo único y reconocido, es fun-
damental que se realice a través de micropoderes aglutinados, pero no integrados, 
en un todo, y principalmente, de manera pacífica.
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Debido a que dicha estrategia se basa en necesidades reales, genera empatía 
en alto grado y a nivel nacional y escala de diversas maneras. Los Estados todavía 
no están preparados para afrontar ese tipo de conflictos “aparentemente espontá-
neos, difusos, inorgánicos, sin cabezas visibles, que agrupan anarquía, que recha-
zan a los partidos políticos revolucionarios, que integran movimientos sociales, 
juventud de distintos estratos, pero también lumpen y narcos” (García Covarrubias, 
2021, p. 28). Esta conjunción de perfiles tan disímiles es la que configura el mayor 
riesgo en términos de seguridad, pues lleva a que los Estados, generalmente, co-
mentan errores en la manera de afrontar las situaciones, y ello, a su vez, propicia 
un incremento en la inconformidad social.

Si a todo lo anterior se le suma la aparición de las redes sociales, se obtiene 
como resultado la potencialización del acceso a la información de un gran núme-
ro de personas en un tiempo récord. Como lo refiere la revolución molecular en 
sus premisas, el uso de los medios de comunicación para extender el mensaje es 
importante, pues permite a los interesados generar el levantamiento del pueblo y 
difundir datos, sin importar la veracidad de estos.

Hay algo que el capitalismo actual no está pudiendo registrar-capturar ahora; 
los múltiples, infinitos, diversos, agenciamientos colectivos de enunciación, a 
nivel planetario, que se están componiendo y multiplicando, como si fueran un 
virus y que son deseo. Modos de lucha sin dirigentes, descentralizados, arti-
culadores con lo global, inspirados en ideas de un mundo nuevo, solidaridad 
internacionalista, organización autónoma, horizontal y creativa, no. (Guattari, 
2004, p. 57)

Tomando como referencia este enunciado de Félix Guattari, y apoyado en lo ya 
expresado sobre la rápida expansión de la información gracias a la tecnología, es 
pertinente comprender que la aplicación de esta teoría se encuentra en marcha, y 
que está siendo acogida y multiplicada a nivel mundial.

Por otro lado, soporta una característica del modelo de revolución molecular, 
como la de no tener un centro o figura identificable, lo que sí es característico en 
las revoluciones tradicionalmente conocidas, como la revolución comunista china, 
donde se proclamó la República Popular China, liderada, por Mao Zedong, quien era 
el líder del Partido Comunista. De igual manera, la Revolución cubana, con la que se 
derrocó el gobierno autoritario de Fulgencio Batista, por parte del movimiento de 
izquierda cubano liderado por Fidel Castro. Ejemplos que demuestran que ese tipo 
de revolución puede ser desarrollada por diferentes actores y en cualquier lugar.



Revolución molecular, riesgo  
de desestabilización regional 

207207

Ahora bien, las acciones correspondientes a la revolución molecular inician 
con un carácter pacífico, involucran a actores de distintos sectores de la sociedad, 
con motivos válidos y alimentados por un deseo de cambio, para posteriormente ir 
aumentando su nivel, hasta llegar a un punto donde la intervención de los organis-
mos de seguridad es necesaria para controlar la situación.

Normalmente, cuando se requiere que un organismo de seguridad intervenga 
en un evento de alteración del orden público, lo que termina ocurriendo es que se 
incrementan los niveles de confrontación de este, ya sea por la severidad inicial 
con que ingresan a detener las acciones en curso, o por la rebeldía manifiesta de 
los actores participantes, quienes no permiten que se les nieguen sus acciones. 
En tales circunstancias es bastante complejo evitar que se presente algún tipo de 
afectación a las personas participantes, con el agravante de que la conformación 
de grupos sociales es muy diversa, ya que se componen de estudiantes, trabajado-
res e, incluso, familias completas.

Uno de los caminos establecidos por Guattari para el éxito de la revolución 
molecular es el adoctrinamiento a través de la educación, comenzando a generar 
cambios en los pensamientos desde las aulas hoy, para influenciar en las actua-
ciones de la sociedad, mañana. Por este motivo, cada día existe más participación 
de estudiantes en las manifestaciones, pues son alentados por una idea que viene 
siendo difundida con mucho tiempo de anticipación, y que, a la luz del mundo, se 
basa en razones totalmente justificadas.

Los gobiernos, conscientes de la situación, intentan establecer procedimientos 
y generar las herramientas requeridas para evitar que se siga con la provocación e 
incitación, al mismo tiempo que pretende solucionar y apaciguar los ánimos me-
diante mesas de diálogo, lo cual resulta ser ineficiente, ya que, como lo manifiesta 
Alexis López Tapia, en una entrevista al medio El Montonero (2020), en la teoría de 
la revolución molecular no existe un líder ni un centro identificable con el cual con-
certar, por lo que cualquier esfuerzo resulta siendo en vano y desgastante.

2. Manifestaciones en Chile y en Colombia. 
Representación regional

Derivado de las corrientes revolucionarias con ideologías comunistas y socialis-
tas, las cuales “llegarían a Sudamérica básicamente a través de inmigrantes euro-
peos y, fundamentalmente, a los países de más significativa migración: Argentina y 
Uruguay” (Arrate, 1984, p. 100), que buscan una refundación de las democracias en 
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Latinoamérica, se ha presentado una serie de sucesos que han afectado a países 
como Chile, Ecuador, Bolivia, Perú y Colombia, entre otros.

En los últimos meses, el malestar político y social que ha estallado en América 
Latina ha puesto en evidencia escenarios complejos con protestas masivas 
contra los gobiernos de turno. Esto ha significado un descontento generaliza-
do en la región latinoamericana principalmente con el rol del Estado en diver-
sas áreas básicas como la educación, la infraestructura y la salud. (Romero 
Mier, 2019, p. 34)

Romero Mier complementa la anterior posición manifestando que la serie de 
sucesos “han tenido diferentes grados de consecuencias en cada país, es notorio 
observar una concentración de movilizaciones, crisis sociales y políticas en los 
países andinos, denominada la Primavera Latinoamericana” (2019, p. 35). Lo que 
termina envolviendo a la región en una convulsión social, que produce desestabi-
lización, violencia y crueldad, y cuyo término pretende asemejarse a los hechos 
ocurridos en la denominada Primavera Árabe2.

Por su parte, en el diario La Tribuna, de Honduras, Héctor Martínez menciona 
una situación que ha sido repetitiva en los mencionados países de Latinoamérica:

El poder verdadero surge como hierba después de las lluvias, organizados en 
calles y plazas, con una logística que incluye agentes extranjeros, alborotado-
res profesionales, puntos de abastecimiento y atención médica para atender 
‘gaseados’, fotógrafos y expertos blogueros que publican los atropellos contra 
los manifestantes. (Martínez, 2020)

Adicionalmente, en el mismo artículo Martínez manifiesta que dichas acciones 
tienen un financiamiento proveniente de organizaciones y personajes que prefieren 
ocultar su verdadera identidad.

Por otra parte, de acuerdo con Romero Mier (2019), las causas expuestas para 
que se genere esta sucesión de eventos violentos tienen varios orígenes; en Chile, 
por ejemplo, se iniciaron por el incremento de 30 pesos del pasaje del Metro (que 
representa un aumento del 3 % del valor original). En Ecuador, debido a la elimina-
ción de los subsidios de los combustibles, que, según el Gobierno, llevaban más 

2	 Se denominó Primavera Árabe a una secuencia de manifestaciones populares sin precedentes, las cuales 
tuvieron lugar en los países árabes del norte de África y del Medio Oriente, en contra de los gobiernos autori-
tarios que llevaban en el poder más de 40 años, y que lograron derrocar a los líderes de Egipto y Túnez (Priego 
Moreno, 2011).
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de 40 años ocasionado pérdidas. Así mismo, en Bolivia, por una serie de denun-
cias de fraude electoral en los últimos comicios para elegir al jefe de Estado, y 
por último, en Colombia, por motivos de medidas económicas impuestas por el 
Gobierno, entre las cuales estaba eliminar el fondo de pensiones y aumentar la 
edad de jubilación.

2.1. El caso de Chile
Como ya se ha visto, una característica particular de la revolución molecular es que 
busca influir en el pensamiento de los estudiantes. Al respecto, un estudio propor-
cionado por la Organización de los Estados Americanos (OEA) sobre el sistema de 
educación en Chile para 1974 permite evidenciar, en algunos de sus apartes, que

Una de las características que presentaba era dar oportunidad al profesor para 
agregar la lectura de ciertas obras que el Programa específicamente no con-
templaba; lo que fue aprovechado por los profesores marxistas de filosofía 
de Tercero y Cuarto grados de la educación media para sólo usar obras de 
Herbert Marcuoe y de KarI Marx. (OEA, 1974, p. 21)

Esas libertades otorgadas, permitieron influir sobre los alumnos de manera 
intensiva, a tal punto que en “Ciencias Sociales utilizaban textos tales como: Hacia 
una Sociedad Socialista, Lo negativo de una Sociedad Capitalista, y en geografía, 
indicaban que las tierras debían ser entregadas a los campesinos que las culti-
vaban” (OEA, 1974, p. 22). Complementando lo anterior, el artículo menciona que 
se citaban apartes de obras literarias especialmente seleccionadas, que servían 
como ejemplo para vender una idea de opresión ejercida por el capitalismo sobre 
el socialismo, y así, en casi todos los campos académicos.

Este adoctrinamiento académico, sumado a la maximización de factores que 
afectan a la población, a través del empleo de noticias falsas, va construyendo un 
inconformismo general, hasta el punto de que lleva a un levantamiento social; así 
ocurrió el 18 de octubre de 2019, en Santiago de Chile, cuando un grupo de estu-
diantes motivados por el aumento de la tarifa del pasaje del tren, promovió una se-
rie de eventos que se enmarcan en las características de una revolución molecular.

Ese día, la ocupación de un conjunto de estaciones del metro de Santiago hizo 
colapsar el sistema de transporte de la ciudad, convirtiendo la que parecía 
una tranquila tarde de primavera en un enorme desorden vial y en un singular 
desbarajuste para muchos de sus habitantes, (Campos Medina, 2020, p. 19)
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A medida que la revolución fue tomando fuerza, y gracias a las facilidades que 
brindan las redes sociales para distribuir información, se fue convocando a diferen-
tes grupos de la población para que se unieran a la causa. En palabras de Jiménez 
Yáñez,

Estos escenarios permiten que emerjan nuevos agentes sociales, quienes uti-
lizan herramientas actuales para comunicar y organizarse, y que tienen como 
característica la inclusión de sectores sociales emergentes: estudiantes, co-
munidades indígenas, ecologistas, defensores animales, grupos feministas y 
de género, y grupos de migrantes, quienes han encontrado en Internet y las re-
des sociales un aliado, cómplice y protagonista. (Jiménez Yáñez, 2020, p. 995)

Con la fuerza y el apoyo necesarios para que las acciones por realizar tengan 
injerencia a nivel nacional, se continúa con la secuencia planeada, iniciando con 
manifestaciones pacíficas, como fue la proliferación de la campaña denominada 
Evasión, la cual consistía en no pagar el pasaje del tren ni el del servicio de bus.

Posteriormente, con el paso de los días, el apoyo recibido por parte de la po-
blación era cada vez mayor, lo que daba el empuje requerido para seguir con el es-
calonamiento de las protestas, por lo que el siguiente paso fue el desacato a la au-
toridad, unido a la desobediencia y la insumisión. Todas estas acciones obligaron 
a que entrase en acción la Fuerza Pública, con el fin de hacer cumplir las normas.

Una vez la Fuerza Pública se ve forzada a actuar, se indujo a los participantes 
a resistir y no ceder ante la autoridad, lo cual llevó a que se presentaran confronta-
ciones en las que, por lo general, resultan lesionadas las personas pertenecientes 
a los grupos de protestantes. Estas confrontaciones son socializadas por las redes 
sociales haciendo énfasis en los heridos y culpando a la Fuerza Pública de abusos 
injustificados. Todo ello impulsó a la población a levantarse de manera violenta con-
tra la autoridad, comenzando por la insubordinación y transformándose en rebelión.

Las acciones violentas y, por consiguiente, las confrontaciones con la autori-
dad fueron creciendo, lo que generó un aumento del número de lesionados, tan-
to de revolucionarios como de miembros de la Fuerza Pública. A cinco semanas 
de iniciadas las protestas, se habían presentado 23 personas fallecidas, y más de 
2.500 personas heridas. Igualmente, se evidenciaron centros comerciales, gasoli-
nerías, locales comerciales y estaciones de policía, incinerados y saqueados, como 
el caso del centro comercial de Quilicura, ubicado al norte de Santiago (Made for 
minds, 2019). Con los niveles de violencia en su máximo esplendor y la manipu-
lación de la información que se transmitía a los países con intereses en la región, 
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el Gobierno chileno se vio obligado a ceder ante las exigencias por parte de los 
manifestantes, quienes siguieron empleando la misma táctica una y otra vez, 
con el propósito de presionar intensamente hasta que se logró una reforma a la 
Constitución.

Como lo enuncian Deleuze y Tiqqun, “El terror y la crisis son, ante todo, maneras 
de gobernar” (2012, p. 23); o sea, para ejercer poder u obtener lo que se exige, no 
necesariamente se tiene que ganar una elección: basta con generar la presión sufi-
ciente aplicando diversos métodos; entre ellos, el terror, la zozobra y la incertidum-
bre. De acuerdo con Guattari (2004), la violencia son los medios que buscan la adju-
dicación de autoridad como una táctica de persuasión utilizada desde la psicología.

Una realidad tácita en Chile es que estos movimientos marcaron la historia, de 
manera que los grupos de trabajadores, estudiantes, consumidores o padres con-
tinuarán siendo actores decisivos y determinantes en las movilizaciones sociales y 
toma de decisiones del país (Grez Toso, 2011).

2.2. El caso de Colombia
Para que una revolución tenga el alcance deseado, debe estar basada en necesi-
dades reales. En Colombia, la causa que dio inicio al estallido social fue la reforma 
tributaria planteada por el Gobierno nacional, con el propósito de evitar el aumento 
de la crisis económica generada por la pandemia del Covid-19. De acuerdo con ello, 
podría decirse que esta motivación fue efectiva, pues

La capacidad que tengan los agenciamientos explícitamente revolucionarios 
para articularlas con las luchas de interés, políticas y sociales es la cuestión 
esencial. De no producirse esa articulación: ninguna mutación de deseo, ningu-
na revolución molecular, ninguna lucha por espacios de libertad logrará impulsar 
transformaciones sociales y económicas a gran escala. (Guattari, 2004, p. 69)

Como lo manifiesta Guattari, conseguir una articulación entre las causas de 
los distintos gremios es importante para lograr que la protesta social alcance los 
niveles necesarios que permitan generar los cambios que se tienen como objetivo. 
Al parecer, las movilizaciones de 2021 en Colombia cumplieron con esta caracte-
rística, debido a la capacidad para generar el levantamiento simultáneo de dife-
rentes gremios y sectores de la sociedad en contra del Estado: “Al compararlo con 
otras movilizaciones en la historia de Colombia se revela la magnitud que ha tenido 
el paro nacional que inició el pasado 28 de abril de 2021 y continúa con convocato-
rias de algunos sectores independientes” (Palomino Uribe, 2021).
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Igualmente, el trabajo de desinformación que se extendió a través de las re-
des sociales a diferentes países, apoyado en la revolución informática, que, según 
Guattari, “acelera considerablemente este proceso de integración, que contamina 
también la subjetividad inconsciente tanto individual como social” (2004, p. 54), 
permitió conseguir apoyo internacional de distintas organizaciones, tanto guber-
namentales como no gubernamentales.

Por su parte, debido a la gran cantidad de noticias falsas que circularon por las 
redes sociales, el 6 de mayo de 2021, el Gobierno nacional, a través de la cuenta de 
Twitter del Ministerio de Defensa, inició una campaña buscando contrarrestar es-
tos ataques mediáticos, publicando un video que se tituló Colombia es mi verdad, 
donde se desmentía una serie de informaciones quiméricas que solo pretendían 
quitarle la legitimidad a la Fuerza Pública. Entre las noticas que se desvirtuaron en 
el video aparecen: el incendio del hotel La Luna, en la ciudad de Cali, por parte de 
miembros del Escuadrón Móvil Antidisturbios (ESMAD), cuando en realidad fueron 
vándalos desadaptados los que intentaron quemarlo, mientras descansaban poli-
cías y civiles en el sitio. También, el bloqueo de las comunicaciones en la ciudad 
de Cali por parte de aeronaves de la Fuerza Aérea Colombiana, y que en realidad 
se trataba del avión fantasma, el cual se encontraba realizando sobrevuelo para 
protección de los ciudadanos.

En un documento elaborado por la misión SOS Colombia, integrada por delega-
dos de 12 países, se concluye que

[…] este paro se dio en medio de un proceso de desobediencia civil masiva 
nacional, puesto que se articuló sobre todo por bloqueos, acción no violenta 
totalmente legítima y lícita de caminos, calles y carreteras, lo que le otorgó 
una característica muy especial y radicalizada desde la desobediencia civil. 
(Ameglio Patella et al., 2021, p. 107)

Esta manera de manifestarse fue interpretada desde distintos puntos de vista, 
incluyendo quienes argumentan que acudir a actividades como “huelgas o ceses 
de actividad; movilizaciones, marchas o mítines; invasiones de tierras; tomas de 
entidades; bloqueos o cortes de vías” (Archila Neira, 2002, p. 77) habrían de consi-
derarse normales, intentando mostrar al mundo que las formas como se presenta-
ron las protestas en Colombia fueron totalmente lícitas, y que la Fuerza Pública fue 
la que llevó a cabo acciones violentas en contra de las personas que participaron 
en las actividades. Se buscó justificar el accionar de los manifestantes bajo el am-
paro constitucional que le aporta legalidad; sin embargo, esas razones argüidas 
están completamente alejadas de la realidad. 
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Si bien es cierto que la Constitución Política de Colombia consagra en su artí-
culo 37 el derecho a reunirse para manifestarse pública y pacíficamente, esto no 
incluye en ningún punto la autorización para realizar bloqueos ni, mucho menos, 
ampara los daños a bienes públicos. No obstante, este tipo de hechos se presenta-
ron, por ejemplo, en las manifestaciones realizadas en Cali, como el ataque a la to-
rre empresarial de Ciudad Jardín, donde funcionan entidades de la Fuerza Pública, 
además del centro de atención local, la casa de justicia de Siloé y Medicina Legal, 
entre otros, con bombas incendiarias y disparos; esto, de acuerdo con la Fiscalía 
General de la Nación. Asimismo, se presentaron ataques a entidades bancarias, 
como las realizadas en la ciudad de Cali, donde, en tan solo dos días, fueron 100 las 
entidades bancarias atacadas por parte de los manifestantes, incluyendo el Banco 
de la República (Mejía Molina, 2021).

De igual modo, en otras partes del país fueron atacados los medios de trans-
porte público, como el Transmilenio en Bogotá y el Metrolínea en Bucaramanga, 
buscando impedir la movilización del resto de los ciudadanos que a diario salen a 
conseguir el sustento de sus familias. Los bloqueos de las vías principales del país 
generaron un incremento en el valor de los alimentos, así como pérdidas en el sec-
tor agrícola, lo que dejó como resultado casi 3.000 millones de pesos en pérdidas 
para el país, en aproximadamente mes y medio desde el inicio de las manifestacio-
nes (Velásquez Loaiza, 2021).

De acuerdo con lo manifestado por Alexis López, la estrategia utilizada por los 
manifestantes se basó en la teoría de la revolución molecular disipada, de Félix 
Guattari, ya que comenzaron a realizar acciones simultáneas en diferentes puntos 
del país, donde se agrupaban para realizar la tarea planeada y posteriormente se 
disipaban, y dificultaban con eso el trabajo de la Fuerza Pública, ya que no era po-
sible identificar un líder.

A través de la Estrategia Política deconstruccionista denominada revolución 
molecular disipada, se intenta llevar a cabo un nuevo modelo de acción re-
volucionaria horizontal, que normaliza de manera gradual y cotidiana dispo-
siciones y conductas en orden de alterar el estado de normalidad social del 
sistema dominante, con el objetivo de derogado o sustituido. (López, 2020)

Es decir, todas las acciones mencionadas se enmarcan en la teoría de Guattari; 
principalmente, con la característica particular de la revolución molecular disipada, 
pues, al no tener una cabeza visible que pueda ser identificada y atrapada, resulta 
muy difícil establecer quiénes son los responsables de la organización de estos 
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actos de vandalismo, y así queda únicamente la opción de judicializar solo a las 
personas que fueron capturadas en flagrancia.

Revisando la serie de eventos que se fueron suscitando hasta el momento en el 
estallido social, López (2020) establece tres fases para que se consolide la revolu-
ción molecular. El primero es el escalonamiento, definido como el paso de acciones 
que van desde el desacato, la insumisión y la rebelión de baja intensidad, hasta lle-
gar a quemas y destrucción de estaciones, lo que, en efecto, incrementa la violencia.

La segunda fase es el copamiento, que resulta ser la puesta en marcha de múl-
tiples y continuos centros de conflicto que se llevan a cabo de manera constante, 
desde diversos lugares de la ciudad, región o país, lo que no permite la respuesta 
efectiva de los organismos de control del Estado.

Todo lo anterior lleva a la última fase, pues, como ya se expresó, cuando estas 
acciones comienzan a aparecer, es mandatorio y un deber constitucional que la 
Fuerza Pública intervenga. Ello, en función del artículo 82 de la Carta Magna, que 
ordena al Estado velar por la protección e integridad del espacio público y por su 
destinación al uso común, el cual prevalece sobre el interés particular. Esto lleva a 
la fase de saturación, que busca la inmovilidad del Estado, la suspensión de toda 
autoridad y deslegitimizar las acciones de este, y así propiciar una eventual guerra 
civil (López, 2020).

Debido a la intensidad a la que se llega en el furor de las protestas, se presen-
tan situaciones indeseadas, como afectaciones a las personas que se encuentran 
participando en las confrontaciones, tanto por parte de la Fuerza Pública como de 
los manifestantes, ya que, si bien los instrumentos empleados son los autorizados 
por los entes protectores de DD. HH., es inevitable que se presenten lesiones.

3. Las lecciones para Colombia y el rol de la 
Fuerza Pública

Colombia, desde sus inicios, ha sido un país marcado por la violencia, lo cual se 
pone de manifiesto en el sinnúmero de conflictos desarrollados a lo largo de su his-
toria, partiendo de la denominada Patria Boba, hasta el día de hoy. La forma como 
se ha presentado esta serie de conflictos ha ido variando; asimismo, la aparición 
nuevos actores que influyen directa e indirectamente en el desarrollo de estos. Ello 
ha requerido que la Fuerza Pública, a través de la identificación de lecciones apren-
didas, adopte nuevas estrategias para contrarrestarlos.
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La Constitución Política de Colombia (1991) establece en su artículo 216 que 
“La Fuerza Pública estará integrada en forma exclusiva por las Fuerzas Militares y 
la Policía Nacional”. Adicionalmente, en el artículo 218 menciona:

La Policía Nacional es un cuerpo armado permanente de naturaleza civil, a 
cargo de la Nación, cuyo fin primordial es el mantenimiento de las condiciones 
necesarias para el ejercicio de los derechos y libertades públicas, y para ase-
gurar que los habitantes de Colombia convivan en paz. (Constitución Política 
de Colombia, 1991)

Tomando en cuenta lo establecido en la Constitución, la Policía Nacional es 
la principal encargada de atender las alteraciones de orden público dentro de la 
sociedad, como robos y daños a bienes públicos y privados, entre otros.

La protesta social se ha convertido en una herramienta importante para que la 
población manifieste sus inconformismos sobre temas particulares que afecten su 
bienestar3, y para que actores con intereses ocultos intenten generar inestabilidad.

A fin de controlar este fenómeno creciente, en 1999 se creó el ESMAD de la 
Policía Nacional, establecido “como una fuerza debidamente entrenada en el uso 
de armamento no letal y en el manejo adecuado de marchas, paros y en general 
todo lo relacionado con la atención de multitud” (Rozo, 2013, p. 40). Cabe señalar 
que este escuadrón se ha caracterizado porque su entrenamiento es integral, ha-
ciendo énfasis en el respeto por los DD. HH. Asimismo, se le asignó una serie de 
funciones, de las cuales se resaltan tres, en particular:

1.	 Aplicar los procedimientos de manejo y control de disturbios, multitudes, des-
bloqueos de vías y acompañamiento a desalojos de espacios públicos o pri-
vados, con la materialización de hechos terroristas, en la jurisdicción de las 
unidades policiales que lo requieran, cuando su capacidad haya sido rebasada 
en talento humano y medios de policía.

2.	 Observar durante los procedimientos lo contemplado en las normas, acuerdos 
y convenios de Derechos Humanos y derecho internacional humanitario para 
el uso de la fuerza que permitan restablecer el orden, la seguridad y la tranqui-
lidad de las jurisdicciones afectadas.

3.	 Ejecutar procedimientos de control de disturbios y manejo de multitudes don-
de estén involucrados adolescentes, niños y personal femenino para cumplir 
lo establecido en las normas, leyes y acuerdos de protección de los Derechos 
Humanos y la ley de infancia y adolescencia. (Policía Nacional de Colombia, s. f.)

3	 La protesta social se encuentra enmarcada en el artículo 37 de la Constitución Política de Colombia, así: “Toda 
parte del pueblo puede reunirse y manifestarse pública y pacíficamente”. Cabe anotar que dicha protesta ha 
de desarrollarse de manera pacífica para ser considerada constitucionalmente amparada.
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De las funciones resaltadas se logra evidenciar que son el producto de identifi-
car una serie de características importantes, como la utilización malintencionada 
de adolescentes, niños y personal protegido por los DD. HH. para intentar limitar la 
acción del Estado mientras se ejecutan acciones violentas en contra de los bienes, 
tanto públicos como privados, lo cual obliga a que la Fuerza Pública actúe en me-
dio de circunstancias en extremo desfavorables, a la espera de que se cometa un 
error, con el fin de desprestigiarla.

Las campañas de descrédito motivadas por situaciones fuera de contexto, re-
forzadas por las denominadas Fake News, llevan a que se incremente el nivel de 
intensidad en las manifestaciones violentas, al punto de que se hace necesaria la 
participación de las Fuerzas Militares (FF. MM.), amparadas en el artículo 217 de 
la Carta Magna, como apoyo a la Policía Nacional en el mantenimiento del ordena-
miento constitucional (Constitución Política de Colombia, 1991).

Esta complejidad condujo a que la Policía Nacional “mediante la Resolución No. 
02686 del 31 de julio de 2012 firmada por el general José León Riaño reglamentara 
el uso de armas de tipología letalidad reducida” (Rozo, 2013, P. 40), como resultado 
del análisis del fenómeno, que se fue tornando más complejo, incluyendo otro tipo 
de elementos que les brindaran las herramientas necesarias a los miembros del 
ESMAD para mantener el orden público.

De igual manera, y en pro de evitar al máximo el empleo de estas armas de 
baja letalidad y reducir el riesgo de algún incidente mayor, se estableció una serie 
de estrategias particulares que permitan controlar el escalonamiento de la con-
frontación, y las cuales se basan en el diálogo (Casas Ramírez, 2019). Como pri-
mera medida, las estrategias buscan establecer mesas de concertación con los 
grupos promotores de las protestas para intentar disuadir las acciones de hecho 
y conocer los fundamentos de esta. Como segunda medida, y cuando ya se están 
adelantando las protestas, entablar diálogo directo con los manifestantes, antes 
del empleo de la fuerza, con el propósito de evitar afectaciones de cualquier tipo.

Por otro lado, y como producto del informe presentado por la Oficina del Alto 
Comisionado para los Derechos Humanos de las Nacional Unidas, en diciembre 
de 2021 se recomendó impulsar un debate amplio en la sociedad sobre la refor-
ma a la Policía Nacional, incluyendo los mecanismos de control y de rendición de 
cuentas (Naciones Unidas, 2021). De igual forma, se tramitó y decretó la Ley 2179, 
del 30 de diciembre de 2021, la cual “establece las normas relacionadas con el 
régimen especial de carrera del personal uniformado de la Policía Nacional y forta-
lece la profesionalización para el servicio público de la institución”; también, la Ley 
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2196, del 18 de enero de 2022, mediante la cual se creó el Estatuto Disciplinario 
Policial, que modifica los parámetros de los procedimientos y las sanciones a los 
miembros de la institución en aspectos como la violación a los DD. HH. y el ocul-
tamiento de la identificación policial durante la prestación del servicio, entre otros. 
Igualmente, se creó, en el más alto nivel de la organización, la Oficina de Derechos 
Humanos, con el propósito de liderar el fortalecimiento de la política de DD. HH., su 
promoción, supervisión y vigilancia en la institución policial.

Como complemento de todas las decisiones anteriores, se estructuró un nue-
vo estatuto disciplinario que busca fortalecer el servicio de policía con nuevas re-
glas, para garantizar los deberes y obligaciones bajo el estricto cumplimiento de 
los fines del Estado. Todo ello, con el fin de afianzar la credibilidad, confianza e 
imagen institucional y crecer en valores, ética y transparencia en el ejercicio de la 
profesión policial.

Lo anterior, acompañado de un nuevo centro de estándares que funcione 
como un veedor de las conductas policiales en las calles, que permita identificar 
falencias y permita tomar acciones efectivas con el firme propósito de prestar un 
servicio de calidad que satisfaga las necesidades de la población.

Es importante resaltar que, en relación con lo plasmado en el precitado infor-
me de las Naciones Unidas, en relación con la participación de las FF. MM. en la 
gestión de las manifestaciones, esta debe ser excepcional, temporal y limitada, así 
como supervisada por las entidades competentes. De igual forma, dichas fuerzas 
son capacitadas y entrenadas constantemente en todos los temas pertinentes a 
DD. HH., lo que les permite ser garantes de estos, en todo sentido.

Así, como la Policía Nacional ha tenido que modificar y mejorar sus propios 
procedimientos, las FF. MM. también han tenido que modificar sus estrategias 
para combatir la evolución de las nuevas amenazas, en pro de mantener la seguri-
dad y defensa nacional.

La aplicación de la revolución molecular, teoría expuesta por Guattari, ha pro-
piciado en países como Ecuador, Chile y Colombia grandes eventos que ponen en 
riesgo el orden constitucional. Estos hechos, en caso de no ser controlados de ma-
nera efectiva, pueden llegar a atentar contra la seguridad nacional; principalmente, 
porque uno de sus objetivos es limitar y debilitar el accionar de la Fuerza Pública.

En Chile, Jaime García Covarrubias, a través del boletín del departamento de 
seguridad y defensa elaborado en 2021, dice:

Lleva a sospechar a algunos de que se trata de un mero instrumento mane-
jado momentáneamente por activistas y coordinadores bajo un supuesto 
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ideológico con un liderazgo central aun oculto, que inevitablemente tendrá 
que aparecer finalmente para ordenar el proceso y ejercer el poder. (García 
Covarrubias, 2021, p. 27)

En Colombia, en principio, la Policía Nacional no es la única institución con 
competencias para mantener el orden público en contextos de protesta social, 
manifestaciones y disturbios, razón por la cual las Fuerzas Armadas pueden 
apoyar esta labor por medio de la ‘asistencia militar’ (Cubides-Cárdenas et al., 
2022, p. 100).

El Ministerio de Defensa y las FF. MM., conscientes de la necesidad de anti-
ciparse a cualquier evento que pueda afectar la seguridad y defensa nacional, en 
2011 puso en marcha los Comités de Revisión a la Estrategia e Innovación (CREI), 
cuyo objetivo es analizar los posibles escenarios basados en las “amenazas emer-
gentes domésticas incluso no humanas (ambientales) y diversos fenómenos ex-
ternos y transnacionales” y proponer estrategias efectivas e innovadoras que per-
mitan evitar la consolidación de estos (Pastrana & Gehring, 2019, p. 274).

Ahora bien, dentro de la evolución de las amenazas y nuevas formas de lucha 
aparece un nuevo escenario; el ciberespacio, entendido también como el quinto 
domino de la guerra, y que se convierte en un nuevo campo de batalla por las ame-
nazas y riesgos de su uso masivo y por la dependencia tecnológica cada vez más 
fuerte en todos los países. Por ello, lo que en 2012, previendo el aumento exponen-
cial de la importancia de este dominio, se creó el Comando Conjunto Cibernético 
(CCOCI), con la misión de “planear, coordinar, integrar y conducir operaciones mili-
tares en el ciberespacio para la defensa de los intereses nacionales y de la infraes-
tructura crítica cibernética nacional” (CCOCI, s. f.).

Comprendiendo que una de las características fundamentales de la revolución 
molecular es el enfoque en el modelamiento e influencia sobre la masa, que en la 
actualidad puede identificarse en las guerras de quinta generación, o guerras cog-
nitivas, es importante diseñar estrategias orientadas a interrumpir ese adoctrina-
miento revolucionario e incendiario. Por eso, las FF. MM. requieren asegurar todos 
los posibles escenarios que representen una amenaza a la seguridad nacional.

A través del Plan Victoria, las Fuerzas Militares de Colombia han venido parti-
cipando en la estabilización y consolidación del territorio, con el fin de coad-
yuvar en las políticas gubernamentales dirigidas a fortalecer la presencia del 
Estado en los espacios vacíos, con fines de seguridad interna e internacional, 
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en aquellas áreas más vulnerables desde el punto de vista del desarrollo eco-
nómico. (Álvarez, 2017, p. 387)

Un primer paso importante en la consolidación del territorio es comenzar a 
llegar a esas zonas del país donde, por diversos motivos, hay ausencia estatal. A 
través de acciones unificadas, entendidas como “la sincronización, coordinación 
y/o integración de las actividades de las entidades gubernamentales y no guberna-
mentales con las operaciones militares para lograr la unidad de esfuerzo” que per-
mita un fortalecimiento de las relaciones con la población civil (Fuerzas Militares 
de Colombia, 2019, p. 28).

El esfuerzo centrado en las actividades de acción integral, que, de acuerdo 
con el Manual de Doctrina Básica Aérea, Espacial y Ciberespacial (DBAEC), se de-
fine como el “Conjunto de acciones militares que permiten la integración de ca-
pacidades de la Fuerza con las de otras Fuerzas y entidades para realizar acción 
unificada, en apoyo a los fines del Estado” (Fuerza Aérea Colombiana, 2020, s.p.), 
también ha jugado un papel importante en dicho escenario, ya que ha permitido es-
tablecer vínculos más cercanos con la población vulnerable, a través del apoyo en 
la solución de necesidades básicas, lo cual ha contribuido a generar confianza y a 
demostrar a la población civil que el enemigo no es el Estado ni su Fuerza Pública.

Conclusiones
La revolución molecular está fundamentada en las ideologías comunistas y so-
cialistas, que promulgan las luchas sociales, la eliminación de las clases sociales, 
igualdad e inequidad. Su principal característica es que no se presentan líderes o 
cabezas visibles. Esta se presenta como respuesta a un inconformismo general 
y disperso; contempla el adoctrinamiento a estudiantes de colegios y universida-
des; el empleo de medios de comunicación, como prensa, radio, televisión y, en la 
actualidad las redes sociales, y cuenta con la participación de actores de distintos 
sectores, económicos, políticos y sociales, que actúan sin una articulación ni ver-
ticalidad en su dirección, lo cual la diferencia de las revoluciones tradicionalmente 
conocidas, donde se encuentran estructuras u organizaciones claramente defini-
das. De esta forma, el trabajo que se hace de manera directa con la población civil 
por parte de la Fuerza Pública, como el que se hace a través de las actividades 
de Acción Integral, trasciende para generar vínculos que permitan a la población 
tener información directa respecto del accionar de la fuerza legítima del Estado. 



220

Diplomacia científica para la seguridad   
y defensa nacional de Colombia

220

Ello incide en la mitigación de las Fake News, o información falsa, que circunda de 
manera libre para disminuir la confianza que les tiene la población a las institucio-
nes del Estado.

•	 La teoría de Guattari puede considerarse la base principal de todos los mo-
vimientos revolucionarios actuales. Esta teoría aporta a la deconstrucción 
y logra permear el pensamiento de la sociedad, lo que genera divisiones 
tanto entre la sociedad misma, como con el gobierno. No obstante, para 
que se genere el impacto deseado debe presentarse una unión de la so-
ciedad para realizar acciones coordinadas y posteriormente disiparse, lo 
cual impide que se establezca una relación directa entre los participantes, 
lo que la Fuerza Pública habría de aprovechar para fortalecerse en cuanto 
a mostrarse siempre como legítima y con cabezas visibles que responden 
dentro del marco constitucional a los hechos que se adelantan por parte 
de quienes ni siquiera muestran sus intenciones directas ni su liderazgo de 
manera transparente.

•	 Es importante analizar la protesta social no solo como la manifestación 
del inconformismo por la falta de oportunidades e igualdad plasmada por 
el capitalismo, y ser conscientes de que los intereses en juego no solo 
son los de la población inconforme, sino que también son los de otro sec-
tor, que se encuentra oculto y busca diferentes maneras de promover e 
incrementar dichas manifestaciones de inconformismo. Esta perspectiva 
permite entender que, pese a no vislumbrarse un líder en particular, sí se 
encuentra una serie de actores influyendo y direccionando las acciones 
que, a su vez, encauzan propósitos particulares, lo cual permite afirmar 
que una estrategia como la planteada por Guattari podría ser efectiva.

•	 Son muchas las justificaciones que presentan los detractores para ne-
gar la aplicación de la teoría expuesta por Guattari, y dentro de las cua-
les exponen causas que son evidentes a la luz pública, como los abusos 
de poder, la corrupción, la vulneración de los derechos, la desigualdad y 
la inequidad, entre otros. Todos estos motivos son por sí solos causales 
de malestar, mas no como tal de una revuelta popular; no, especialmente, 
cuando se comienzan a unir estos factores por motivos circunstanciales. 
Aprovechando tal situación e incitados por campañas de desinformación 
provocan un efecto bola de nieve, que va incrementando el inconformis-
mo, hasta el punto de que se desencadena el levantamiento social. Cabe 
aclarar que las manifestaciones o protesta social por parte de la población 
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civil no son algo negativo, y que, sin lugar a dudas, hacen parte del ejercicio 
democrático de sus derechos; lo que no se debe permitir es que se utili-
ce tal derecho para manipular a las masas como población, y para cubrir 
el desencadenamiento de hechos delictivos generadores de inestabilidad 
para el Estado.

•	 Es necesario prestar principal atención a que existe un elemento intrínseco 
a este tipo de manifestaciones sociales: generar pérdida de confianza y 
respeto por los organismos de seguridad del Estado, a través del empleo 
de acciones violentas que requieren la intervención y reacción de estos. Así 
ocurrió en Chile, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, donde la Fuerza Pública 
tuvo que salir a las calles buscando controlar las manifestaciones, lo cual 
generó enfrentamientos, en algunos casos, con grupos organizados que 
lideran los enfrentamientos con la Policía, y que, a su vez, dio como resul-
tado muertos, heridos, detenciones y vandalismo a la propiedad pública y 
privada.

•	 Queda como manifiesto que todas estas acciones son derivadas de las 
nuevas corrientes revolucionarias que buscan una refundación de las de-
mocracias en Latinoamérica. La revolución molecular se presenta como 
una estrategia que busca, a través de diferentes métodos y medios, gene-
rar transformaciones a nivel del Estado y de sus gobiernos.

•	 Los levantamientos sociales que se presentaron en Chile y Colombia evi-
dencian similitudes y alineamiento con la revolución molecular, partiendo 
de situaciones de afectación general, como el alza del pasaje del Metro en 
Chile, y la reforma tributaria en Colombia. Ambas causas, aunque de modo 
distinto, fueron aceleradas o maximizadas por la divulgación de noticias 
falsas a través de diferentes medios de comunicación; principalmente, en 
las redes sociales.

•	 La participación activa de jóvenes y estudiantes fue notoria en ambos ca-
sos (Chile y Colombia), así como la aparición de grupos como la Primera 
Línea, en Colombia, y que, al igual que en Chile, estaban organizados de 
acuerdo con sus integrantes, en el sentido de la protección de los mani-
festantes, a través de personas con escudos e implementos de protección 
industrial. De igual manera, otro grupo de personas se presentaba como la 
fuerza de choque en contra de la Fuerza Pública, y en la retaguardia tenían 
personas encargadas de brindar los primeros auxilios a los lesionados y 
de propiciar la logística necesaria para mantener la resistencia.
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•	 Así también, para los casos de Chile y Colombia se presentaron prácticas 
de consenso y coerción, donde se instalaban mesas de diálogo en las que 
se presentaron peticiones y reclamos, y se llegó a consensos, al mismo 
tiempo que aparecían nuevas peticiones por parte de quienes manifesta-
ban no ser tenidos en cuenta en las mesas establecidas. Esto se convirtió 
en una situación ardua para los gobernantes y generó sensación de incer-
tidumbre, caos e inestabilidad.

•	 Las campañas mediáticas de desprestigio orientadas en contra de la 
Fuerza Pública tuvieron acogida a nivel internacional, pues produjeron de-
nuncias de violación a los DD. HH., lo que limitó el accionar de las auto-
ridades, y dejó cada vez más expuesta la seguridad nacional y el orden 
constitucional de los países de la región inmersos en los levantamientos 
sociales.

•	 Con base en las lecciones aprendidas a lo largo de su historia, la Fuerza 
Pública de Colombia ha ido transformándose y tomando las medidas 
adecuadas para contrarrestar los diferentes factores o fenómenos que 
pueden generar inestabilidad. Gracias a ello, ha implementado diferentes 
estrategias, basadas, principalmente, en el diálogo, como las mesas de 
concertación, antes que en el uso de la fuerza.

•	 Dentro de las acciones más significativas de la Fuerza Pública colombia-
na para afrontar este tipo de vicisitudes está la formación en DD. HH. por 
parte de la Policía Nacional, la realización de campañas mediáticas para 
combatir el empleo de las Fake News en redes sociales y el fortalecimien-
to de las estrategias de acción integral; todo ello, con el propósito de gene-
rar lazos de fraternidad y confianza por parte de la población en la Fuerza 
Pública.

•	 Tomando como referente la tendencia socialista ya presente en países 
como Venezuela, Argentina y Brasil, que tiene importancia regional por su 
predominio sobre el Océano Atlántico, toma importancia lo sucedido en 
Colombia, Chile y Ecuador desde la perspectiva geopolítica, ya que, por sus 
posiciones geoestratégicas —primordialmente, sobre el océano Pacífico, 
así como su fácil acceso al continente antártico, principalmente por parte 
de Chile, y la afectación y dominio sobre el heartland regional—, permitirá 
una hegemonía progresista, e interrumpirá el dominio tradicional de paí-
ses como Estados Unidos, y permitirá así una mayor influencia de países 
como China y Rusia.
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